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1Vos encorr^tramos, en nerdad, en el centro de
urac revolución educativa producida al agotarse el
Irripulso clásico que ha dominado al pensamiento
europeo desde el Renacimento. El panorama que
presenta an^e nuestros ojos la vida humana de
hoy es esencialmente distinto del que se ofrecía
lo mismo a los griegos de hace dos mil años que a
nuestros abtcelos de comienzos del siglo XIX.

Se han producido tres cambios fundamerrtales,
que hacen incolmable el vacio. La ciencia entra
hoy en la misma estructura de nuestros pensa-
mientns; sus rrtétodos y sus resulfados co(orean
la imaginación de nuestros poetas y rnodi f ican las
conclusiones d^e los f ilóso f os. Después las inven-
civnes mecánicas que son el prodetcto de la cien-
cia, al modificar las posibilidades materiales de
!a vida, han transformado nuestro sistema indus-
trial y por ello han cambiado la estructura de la
soci.edad. Finalmente, la idea del munda signi fica
para nosotros el íntegro complejo universal de los
heehos humanos, rnientras para nuestros padres
consistía solamente en el conjunto de las naciones
d^e Europa y en particttlar de las orillas del Me-
diterráneo. Esta fase provincial del pensamiento
no es ya posible.

Debemos concebir la m,atemática elemental como
un conjun,P^o ideolágico completo en sí mismo y que
debe estudiarse por su propio interés. Debe ser
purifictida de todo elemento que sólo pueda jus-
tificarse con referencia a estudios superiores. Nos-
oíros cancebimos la mafemática elemental como
un conjunto de ideas abstractas, que deben ser
comunicadas al niño, con este triple objetivo: a)
Al término de la enseñanxa elemental el alumno
debe tener concepto exacto de la naturalexa de
las abstracciones adqulridas nrediante su uso
constante, ilustrado con explicaciones y, en último
t¢rmino, con defirnicianes precisas; b) EI i^rata-
mdento lógico de estas ideas consistirá en proce-
sos de razornrmiento que las utilicen prácticamen-
^t,e y las pongan en conexión entre sí; c) Su apli-
cación será hecha familiar mcdiante ejemplos
constantes tomados del curso de la Naturaleza,
concebida en el sentido más amp/io, con inclusión
de la socledad humana.

Todo el espíritu de esfas sugestiones se dirige
a una decisiva reducción de la cantidad de razo-

namiento abstracto que debemos exigir, con un
bran aumer,do del tiempo dedicado a considerar
las ideas en sí mismas, si^empre con la ayuda de
sus aplicaciones a ejemplos. Ahora bien, yo me re-
fiero a ejemplos signifcativos para el niño e im-
l^ortantes, porque yo desearía tta califa Omar que
ucabara radicalmente con los necios problemas
tnartemáticos que llenan y embarazan nuestros li-
broŝ de texto. Yo prvtesto formalmente contra
esta preserttación d^e la matemática como un ar-
^rurnento necio con necias aplicaciones.

Pondré un ejemplo. Se toma la ^feoría de !us
gráficas, que en su aspecto tedrico deberá enseñar
a las mcrchachos la idea abstracta de una relación
funcional entre ccrntidades variables. Esta idea
abstracta está encarnada en algunos ejemplos teó-
ricos, como la gráfica rectilinea de la función li-
n^eal algébrica de una variable, la gráfica parabó-^
lica de la función de segunda grado, así como las
gráficas onduladas de seno y del coseno ílustran
1a naturaleza general de las fttncíones periódicas.

De ,este moda el niño adquiere cada vez mayor
fatniliaridad con la idea de una ley abstracta pre-
cisa. En este pure^o advierto que el estudio abs-
tracto del •Algebra puede eliminarse sin daño. Yo
eliminaria todas las largas multiplicaciones y di-
visiones, el m. c. d. y el m. c. m., al igual que las
farmas complicadas de ecuaciones lineales y de
segundo grado.

Por e! contrario, incluiría los conceptos de seno
y de coseno y el estudio de sus gráficas. No pro-
pongo que se introduxca la Trigonometrfa pro-
piam,ente dícha. Me refiero a la aplicación de las
funciones a la teoria ^d^el triángulo. La verdadera
utilidad de estas funcion.es en la matemática ele-
mental está en la representación de la idea de pe-
riodicidad. ,

Se liace necesaria, como preparaeión de las
id,eas abstractas, tales como la variable o la fun-
c^ón, una atenta y continuada consideración de
ejemplos concretos por medio de métodos gráfi-
cos. Aqui enconlramos una de las principal^es cau-
sa.s de la debilidad de la instrucción matemática

(1) Damos un extracto del artículo publicado en 1912
por cl gran matemático y filosófo A. N. Whitehead en el
Juurnnl of the dsociation of Teachers of Matkematics for
the Soutle I:aster^i Part of England, tomándolo de la tra-
ducción italiana aparecida en la Nuova Rivista Pedagogica.
junio, 1958, págs, 17-29, trad. de F, Cafaro (Traducción y
a^lagtación de A. M.)



tradicional, que está completamerrt^e f uera a+e toda
relación con una demos^fración efectiva del espi-
ritu mat^emático en el pensamiento moderrto y se
conterta con ej.emplos insulsos y no sistemáticos.
El estudio elemental del Algebra debe cornenxar
cvn la aplicación constante de la idea matemática
de cantidad a cualquier objeto inter,esante.

Con la iniciación de la recogida sistemática de
estadfsticas en el siglo ,YIX se ha hecho posible el
estudio cuantita^tivo de muchos fenómenos y fuer-
xas nafurales y sociales. Las estadisticas del trá-
fico jerroviario, de la producción industrial, de las
coseĉhas, del comercio interior y ezterior, de los
precios, del movimiento demográfico, de los deli-
tos, de las tarifas aduaneras, de los gastos nacio-
nalzs, del tiempo, de la salida y la puesta del
sol dtrrante el año, son suscepti6les de reduccidn
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a gráficos. Estudiar la correlación ení^re ellos y
los acontecimientos correspondien¢es en e! ttem-
po enseñaría más ^matemáticas y mtfs conocimien-
t^ de las modernas fuerzas sociales que todos
nuestrus actuales métodos juntos.

La enseflanza tradicional de la Geometría es
errónea. La Geometría es la reina de las ciencias
;isicas; pero hay que distinguir entre proposiclo-
r:es qtre parecen ev^derrtes y otras susceptlbles de
comprobación experimental mediam'e diagramas
ruidadosamente diseñados. las proposiciones más
simples y más evidentes serán tratadas como pte-
misas lógicas. E/las son ^nuestros axiomas de Geo-
metría, no los axiomas de fa Geometria, Y aeu-
diremos siempre a la explicacián de hechos ma-
t^eriales de la vida por medlo de conceptos geo-
r;létricos.
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I;l ambiente eáGdo y activo, qeno dr tcr-
nura y dramático^ colorido, en que, sin ad-
vertirlo, quedamos^ todos sumergidos en el
prcámbulo de la Navidad es un conjt_nto ri-
qufsimo de estfmufo3 afectivos pnra el pár-
vulo y de honda formación de su personali-
dad en las cuatro vertientes que hay que
cuidar: la ¢spiritua(, la afectiva, la intrlec-
twal y la ffsic-a.

Si nos acercamos al pequetio con la ter-
nura, el cuidado y la dedicacián de la ma-
dre vQnos cuántas cosas son posiblce cn él
y cuánto pueda conseguirse, ;in aprescramien-
tos, en au formación.

9lucho tiempo antes de que comience el
Adviento la educadora psrvtilists debe co-
menzar su campmia de Navidad, porque Io
educativo será lodo :.quello que tenga ac-
ción y realidaii en torno al Belén, por la
neccsidad intuitiva y pldstica del esp[ritu in-
fantil tanto m.^is cuanto más pequeño sca
ef niiSo.

a^ PRI',PARACI(SN.

l. httelectuah

I,a ?\^faestra enumera una seric de
matcrialcs que son indispensablcs para
la rcalización del I3clén--vocabulario y
observación a]a vez-; e] niño debe ir
huscando y aportando squellos que es-
tán a su alcance, bien en el hogar o en
el campo ;

"t"s^a. corcho en rama,
pirdrecillas, cartón para las ca-
romero, sac.
[^millo, c^ c. yola,

arena, arcilla,
esplirFO, figurillas par:: el
m^érdat,o. Belén,
acebo, un pastor,
tierra, una oveja,
escoria rlcl carbSn un cordero,

quemado, un gallo,
serrfn, un pavo,
P^PeI, un pato,
anilinas de colores, una lavandrra,
co!a para pegar, un borriquilio,

Simultáneamente a esta aportación
puede seguirse una clasificación por
los niños que cstimula 1a atención, la
obscrvación y suscita el interés.

^. .i.4CC'liCa.

Pero la preparación requiere también

disponcr cl espíritu del pequeito a csta

Gran Venida, como se dispone para los

huéspcdes mejores la propia morada.

A1 Niño Jesús, que va a nacer-y

aquí intcrpretamos el bellísimo sr_ntido

@e los auhelantes patriarcas y profetas

que le precedieron, "Cielos, enviad ro-

cío cie lo alto y las nubes Iluevan al

Justo, áhrase ]a tierra y brote el Sal-

vador-, hay que desearle, y preparar-

le nuestro corazón, con espíritu de ca-

ridad y sacrificio, un corazón tierno,

como una ctmita mullida, donde pueda

reposar, y por eso la dulzura y la au-

scncía de rabictas son ci símbola y

preámbulo de nuestro amor y dc-seo
del Niño.

Pero todo este simbolismo y abstrac-
ción para la comprensión del peque$o
tiene una significación real en la ove-
jita o el corderillo, en el pollito o la
gallina, que representa a! parvulito
-incluso con stt nombre escrito al pic-
en el concierto del "Nacimiento" y que
avanza o retrocede, según su conducta,
hasta estar muy cerca del Portal en 1a
víspera cíe Navidad, cuando cl Niño
Jestís va a nacer ya.

He aquí una buena y sirrtbólica pro-
pedéutica en la significación ascética
del ascendcr, indispensable también en
el párvulo.

b) R>rAl,IZncloN>:s,

I. Preparando c/ Bclén.

)~ntre tanto, y cada día un poco, la

Maestra, COn lOS n1Á03, Va construym-

do su Belén dentro de la propia clase

en una colaboración de trabajo y con-

versación maternal con el mismo niño:

- Hay que coYlstruir y situar los
tnontartas, pintar !os pnpeles de fondo
que en la lejanía representan el eitlo,
las estrellas y las montañas. Todo tin-
fntttil y sencillo.

- Situar los cantinos y los orroyos.
- Colocar los pttentes.
- Preparar los 4^ifiedos y oli3ares dt

Palestina.

-- Labra^r las tierras de labor.
- Colocar las cabnñas y los pastores,
- hnaginar el castillo de Herodts.
- Situar, lejanos atín, a los Magos

con sus crtiados, caballos y dromeda
rios.
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